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INTRODUCCIÓN 

El trigo se utiliza comúnmente en la alimentación de los pollos de carne. Los animales a los que se les ofrece 

un alimento en el que éste se encuentra en forma aplastada presentan mejor velocidad de crecimiento. 

El trigo (Triticum aestivum L.) es uno de los cereales que comúnmente se utilizan en la alimentación de los 

pollos de carne. Los granos de trigo pueden presentarse de distintas formas: granos enteros, granos aplastados o 

granos más o menos molidos. El aplastado consiste en la destrucción del grano de trigo, pero únicamente se modi-

fican ligeramente las envolturas fibrosas del grano (salvado). Estas envolturas fibrosas podrían tener un efecto 

beneficioso sobre los procesos digestivos (Hetland y Svihus, 2001 y Hetland et al., 2003). El objetivo de este tra-

bajo fue comparar los efectos de cuatro tipos de presentación del trigo sobre los rendimientos zootécnicos de los 

broilers.  

MÉTODOS 

Se repartieron 792 pollos machos (Ross 308) en 24 jaulas, para formar un dispositivo en bloques aleatorios (6 

bloques x 4 tratamientos). Del día 10 al 49 del experimento, los animales recibieron los tratamientos experimenta-

les, constituidos por un 50,0% de trigo (Cultivar Meunier, dureza NIRS = 94), un 22,6% de torta de soja 48, un 

10,3% de maíz, un 7,0% de aceite de soja, un 5,0% de granos de soja tostados y de aminoácidos aminados, mine-

rales y vitaminas. Los alimentos no se granularon.  

Como puede observarse en la tabla 1, los tratamientos experimentales fueron cuatro:  

1. “Molido”: los granos de trigo se molieron con un molino de martillo equipado con mallas circulares de 3 mm 

de diámetro.  

2. “Aplastado”: el trigo se encontraba aplastado.  

3. “Entero precoz”: los animales recibieron el trigo entero a razón del 10% de alimento durante la primera sema-

na en la que se realizan mediciones (del día 10 al 17 del experimento), el 20% la segunda (del día 17 al 24) y 

el 30% la tercera (a partir del día 24).  

4. “Entero tardío”: los pollos sometidos a este tratamiento recibieron el trigo entero, con un retraso de una sema-

na (el 10% del día 17 al 24, el 20% del día 24 al 31 y el 30% la siguiente semana). 

 

 
 

En los dos últimos casos, la cantidad de trigo necesaria para alcanzar el 50,0% de la ración se trituró con un 

molino de martillo provisto de una malla de 3 mm).  

RESULTADOS 

Los animales ingirieron significativamente menos alimento “molido” (p<0,05) que el resto de alimentos, des-

de la segunda semana que se realizaron las medidas (a partir del día 17). Por consiguiente, en la totalidad del estu-

dio (del día 10 al 38) la ingestión de “molido” fue significativamente menor (p<0,05) que del resto de alimentos 

(figura 1).  

El alimento que contenía el trigo aplastado presentó una granulometría más gruesa (figura 2) que el que con-

tenía molido. Este dato puede contribuir a explicar la mayor ingestión de los tratamientos “aplastado” y “entero”, 
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ya que las aves prefieren las partículas de más tamaño (Picard et al., 2000). Yasar (2003) también observó que los 

animales consumen más los alimentos que contienen granos enteros. Por el contrario, Svihus et al. (2004) no ob-

servaron diferencias (p>0,05) y Plavnik et al. (2002) constataron una disminución de la ingestión (p<0,05). El 

retraso en la adaptación, las diferencias en el nivel de la tasa de introducción de granos enteros, la edad de los 

animales y/o la granulación eventual de los alimentos pueden, sin duda, contribuir a explicar estas divergencias 

(Yasar, 2003 y Bennett et al., 2002).  
 

  
 

Desde la segunda semana del ensayo (del día 17 al 24), las ganancias medias diarias (GMD) de los animales 

sometidos al tratamiento “aplastado” fueron significativamente (p<0,05) más elevadas que en los pollos a los que 

se les ofertaron los tratamientos “entero tardío” y “entero precoz”. A partir de la semana siguiente (del día 24 al 

31), las GMD medidas semanalmente alcanzadas por los animales que ingirieron el alimento “aplastado” fueron 

también significativamente (p<0,05) más elevadas que con el “molido”. Por consiguiente, en el conjunto del expe-

rimento (del día 10 al 38), el tratamiento “aplastado” se caracterizó porque los animales que lo ingirieron presen-

taron GMD más elevadas (figura 3).  

 

 
 

Bennett et al. (2002) observaron una disminución (p<0,05) del crecimiento cuando el trigo entero alcanzó el 

20% del alimento (del día 6 al 13), pero el efecto sólo se observó en los animales de más edad, igualmente alimen-

tados, pero con tasas más elevadas de grano entero (hasta el 65% el día 17). Así mismo, Yasar (2003) no observó 

diferencias en la velocidad de crecimiento (p>0,05) entre un alimento a base de trigo molido finamente y otro que 

contenía un 50% de grano entero. Estos dos trabajos confirman la ausencia de diferencias que nosotros habíamos 

observado entre el tratamiento “molido” y las dos modalidades de “entero”. Por el contrario, Yasar (2003) obser-

vó un aumento del crecimiento cuando el trigo se muele de forma gruesa (malla de 7 mm) que cuando se muele 

fino (4 mm). Esta última observación puede estar cercana a las GMD que medimos con el tratamiento “aplasta-

do”, cuya granulometría es más gruesa que la del tratamiento “molido” (figura 2).  

Los índices de conversión (IC), expresados en materia seca, se presentan en la tabla 2. Durante la primera 

semana del ensayo (del día 10 al 17), no observamos diferencias significativas (p>0,05) entre el IC semanal del 

tratamiento “precoz” (10% de grano entero) y el “aplastado” (0% de grano entero). Por el contrario, durante el 
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segundo periodo (del día 17 al 24), el IC semanal del alimento “precoz” (20% de grano entero) fue significativa-

mente (p<0,05) más elevado que el del tratamiento “aplastado”. Además, a partir de la tercera semana (del día 24 

al 31), los IC semanales del tratamiento “precoz” (30% de grano entero) y del “tardío” (20% de grano entero) nos 

se diferenciaron (p>0,05) entre ellos y fueron más elevados (p<0,05) que los IC semanales correspondientes al 

tratamiento “molido”. Por último, se observó la misma respuesta durante la cuarta semana (del día 31 al 38). En el 

conjunto del ensayo, los IC acumulados de los tratamientos “precoz” y “tardío” no se diferenciaron (p>0,05) entre 

ellos y fueron peores (p<0,05) que los del “aplastado” (tabla 2). Los IC semanales y acumulados de los tratamien-

tos “aplastado” y “molido” no se diferenciaron significativamente (p>0,05) (tabla 2).  

 

 
 

   
 

En el caso concreto de esquemas graduales de introducción del grano entero utilizados en este trabajo, es a 

partir de una tasa del 20% de granos enteros (es decir, durante la semana que empezó el día 17 para el tratamiento 

“precoz” o a lo largo de aquella que comenzó el día 24 para el tratamiento “tardío”) que las diferencias, a nivel de 

los IC semanales, pueden observarse (ANOVA separados, p<0,05) con respecto a un tratamiento “molido” (0% de 

granos enteros).  

Bennett et al. (2002) observaron igualmente un aumento del IC a partir de la introducción de un 20% de gra-

nos enteros (desde el día 6). Por el contrario, Yasar (2003) no observó un aumento significativo (p>0,05) del IC 

con un 50% de granos enteros.  

Los alimentos empleados en este experimento no fueron granulados, los fenómenos de selección alimentaria 

pueden también intervenir en las respuestas observadas. 

CONCLUSIONES 

1. La incorporación progresiva (10% de aumento por semana a partir del día 10 o 17) de un 30% de grano de 

trigo entero, en una ración no granulada, no tiene influencia significativa (p <0,05) en el crecimiento de broi-

lers, con respecto a la misma ración de trigo molido. 

2. Sin embargo, el IC es significativamente peor (p<0,05) a partir de la introducción de un 20% de grano de trigo 

entero, en relación al trigo aplastado. 

3. El alimento que contenía trigo aplastado fue mejor ingerido (p<0,05) que aquel a base de trigo aplastado. Los 

IC no se diferenciaron (p>0,05). Por lo tanto, el trigo aplastado permite obtener una mejor velocidad de cre-

cimiento (p<0,05). 
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